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las relaciones de pareja y entre padres e hijos, en la
distribución del trabajo doméstico y en una visión inte-
gral del funcionamiento familiar a través de diferentes
modelos de las relaciones de géneros identificados,
aportan interesantes elementos para mirar el futuro.

Una apretada síntesis de resultados investigativos
podría conformar el siguiente panorama: los cambios
a nivel social y familiar que han tenido lugar en los
últimos años permiten identificar un conjunto de frac-
turas en el modelo sexista más tradicional y en ellas
las potencialidades del cambio. Entre esas fracturas
distingo:

· Elevado nivel educacional de hombres y mujeres.
· Inserción escolar, laboral y social de la mujer.
· Altas tasas de divorcios, asociadas a la decisión

personal en la disolución del vínculo de pareja.
· Incremento sostenido de la tasa de jefatura de ho-

gar femenina.
· Presencia de familias monoparentales femeninas

y masculinas.
· Cambios en el ejercicio de la paternidad a favor

de roles menos tradicionales.
· Existencia de modelos de roles genéricos no tradi-

cionales y transicionales.

· Ejercicio de derechos sexuales y reproductivos en
la mujer, asociado a la decisión personal.

· Disminución de prejuicios en torno a las relacio-
nes sexuales, la virginidad y la consensualidad.

· Cierta visualización de derechos en cuanto a iden-
tidad y orientación sexual.

En ningún modo, estas llamadas fracturas permiten
evocar satisfacciones con el estado de las relaciones
genéricas en el interior de las familias cubanas. Permiten
identificar la punta de un enorme iceberg que debajo
de la línea de visibilidad esconde concepciones y com-
portamientos enraizados en la subjetividad social desde
hace siglos. Aun, la primacía corresponde a la des-
igualdad en las relaciones de género en el interior de
las familias a través de instaurados patrones tradicio-
nales sexistas. No obstante, es necesario soñar, como
decía mi abuela, con la cabeza en las nubes y los pies
en la tierra. O como el menor de los hermanos de la
fábula de Silvio Rodríguez, ojo en el camino y ojo en lo
porvenir, sin que se nos extravíe la mirada entre el estar
y el ir. Porque no se trata del ojo puesto en todo, sino
en lo positivo y potencialmente transformador del pre-
sente para seguir construyendo futuro.
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La violencia de género resulta una problemática
que ha estado presente en las sociedades a lo
largo de la historia. Se puede hablar de ella desde

el mismo momento en que hombres y mujeres definen
su género a partir de modelos patriarcales. Durante
décadas ha sido un fenómeno invisibilizado, también
por su naturalización.

Varios han sido los intentos por explicar la violencia
de género. Algunas investigaciones han intentado abor-
darla a partir de características físicas, hormonales y
del sistema nervioso central de los hombres. Hasta han
existido perfiles que relacionan las características físi-
cas con el maltratador. Lo cierto es que estos intentos
no han sido efectivos: ¿si los hombres son violentos
por naturaleza, por qué tienden a ser violentos en su
relación con mujeres subordinadas?
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Afortunadamente, hoy es un tema que ocupa luga-
res cimeros en las agendas de profesionales que abor-
dan problemáticas sociales. Ya no resulta del todo un
fenómeno atrapado en la oscuridad; aunque aún no es
del todo visible y desnaturalizado, tal cual aspiramos.

El modelo patriarcal que ha prevalecido en las
diversas sociedades a lo largo de la historia, ha establecido
una relación de poder-subordinación entre hombres y
mujeres, donde estas últimas han ocupado una posición
de inferioridad.

La desigual distribución de poder, inherente al
desempeño de los roles de género, así como la manera
estereotipada de ser asumidos, conducen significati-
vamente a la de violencia de género.

Poder y género son dos conceptos que, cuando se
asocian, evocan generalmente una imagen: la guerra
de los sexos. Acogen también significaciones y prohibi-
ciones, con cierto sabor agridulce que, a veces, no se
quieren ni sentir.

La violencia es una forma de ejercicio de poder a
través del empleo de fuerza en sus diversas manifesta-
ciones: física, sexual, económica, psicológica. Necesa-
riamente ocurre en las relaciones entre dos o más
personas, donde existe desigualdad, ya sea permanente
o situacional. Este desequilibrio, puede ser resultadoo
de significados que cobran sentido solo a lo interno de
quienes los producen.

La cultura ha perpetuado un modelo de género bipolar
y antagónico en el que se adjudica el poder a los hombres.
El empoderamiento, en ocasiones, incluso, llega a ser un
termómetro de la masculinidad.

Desde tempranas edades, niñas y niños se insertan en
procesos socializadores en los que se promueven roles
diferenciados. A los niños se les enseña a controlar al
mundo y a las mujeres que le rodean; a ser prepotentes,
fuertes, independientes, infieles, viriles, seguros,
protectores, reguladores. Las niñas, en cambio, deben ser
sumisas, protegidas, inseguras, fieles y protegidas. Los
roles desempeñados en los diversos espacios también son
peculiares, ellos son protagonistas del mundo público y
ellas, del doméstico. Es natural que los niños griten, digan
"malas palabras", se agredan físicamente; sin embargo, a
las niñas no se les permite hacerlo, no es aceptado por la
sociedad.

¿Los deportes y los conflictos bélicos tienen género?
El proceso de socialización establece juegos activos y
rudos para los varones y sedentarios y pasivos para las
hembras. Las guerras también han sido escenarios
esencialmente masculinos. Implícitamente, se prepara

a los hombres para ser violentos, agresivos, fuertes, y
se promueve la violencia como una cualidad casi inhe-
rente de la masculinidad.

La violencia de género resulta entonces una construc-
ción socio-histórico-cultural. No es una característica con
la que el hombre nace, sino que se aprende a ser violento,
y los costos resultan elevados.

El poder y la violencia intrínsecos a la concepción
de masculinidad se truecan en daños para la salud tanto
de mujeres como de hombres.

Las mujeres resultan víctimas cimeras de la violencia
de género. Su invisibilidad, la discriminación a la que
han estado sometidas, la subordinación a las figuras
masculinas, el techo de cristal, la doble jornada laboral,
la sobrecarga de roles, la muerte en manos de hombres,
las violaciones, entre muchos otros costos, son ejemplos
de violencia de género. También las manifestaciones de
depresión, trastornos de ansiedad, y enfermedades como
la hipertensión arterial, la diabetes, las neurosis y las
psicosis, son frecuentes en ellas.

Hay costos para los hombres. Muchas veces sufren
las consecuencias de sus propios actos. Investigaciones
llevadas a cabo por la doctora Patricia Arés Musio, han
revelado que los niños, al tener que ser más agresivos y
mostrar su poder frente a disímiles actividades, sufren
accidentes con mayor frecuencia que las niñas. Cuando
llega la idea del suicidio los varones se disponen a morir
como hombres, utilizando métodos más violentos de
autodestrucción. El hombre tiene que poder con todas,
incluso tiene que poder con el placer y la satisfacción
de la mujer. La sociedad actual establece parámetros
elevados de éxito, por lo cual al hombre le resulta difícil
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alcanzarlos, esto provoca un elevado costo emocional,
desarrollando muchas veces canales alternativos.

Concluyendo, las transformaciones sociales, llevan
consigo la búsqueda de un imaginario y la modificación
de una realidad. Crecer, revolucionar y transformar no
solo supone ganancias, también supone pérdidas. Esta
tensión tiende a producir angustias que suelen tentar a
mantenerse en lo ya alcanzado.

El género y la violencia de género se encuentran
atravesando las dinámicas comportamentales de los
seres humanos; sus referentes parten de estereotipos
tradicionales asignados a las mujeres y a los hombres.
Aun cuando se trate de personas vinculadas socialmente
y con un nivel cultural relativamente alto, contribuir a
visibilizar la reproducción de patrones tradicionales —que
atenten contra los nuevos proyectos sociales—, constituye
una demanda para las y los científicos sociales. ¿Un
reto su transformación?

Los conceptos de género se modifican con diferente
ritmo y velocidad y sus sesgos son inherentes al cambio,
pasan por la raza, el nivel educacional, la escolaridad, el

sexo, la etapa generacional, etc. La búsqueda de lo di-
ferente, suele imponer caminos empedrados y obstácu-
los; apartarlos constituye un aprendizaje, un desafío, no
una utopía.

Es responsabilidad de los profesionales afines con
el tema, contribuir a visualizar y desnaturalizar la
violencia de género, como paso inicial, para combatirla
y promover modelos de paz y equidad. Diría, solo se
puede combatir lo que se conoce e identifica.
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Reflexionando sobre Humberto Solás como un
 adelantado al enfoque de género, me pregun-
 taba hasta dónde el cine cubano, desde tantos

personajes-mujeres protagónicas, ha articulado un dis-
curso que dinamite realmente los estereotipos sexistas.
En el blog sobre cine cubano "La pupila insomne", del
crítico e investigador Juan Antonio García Borrero,
tiempo atrás se suscitó una polémica relacionada con
las mujeres realizadoras, en la cual anoté "cómo el cine
cubano ha estado, la mayoría de las veces, pensado
desde los hombres, y los modos de representación legi-
timados están construidos desde lo masculino; desde
esa mirada que potencia los roles de género, que son
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estereotipos asignados culturalmente a mujeres y hom-
bres. Aun cuando encontramos sujetos transgresores
representados en nuestro cine, casi nunca verificamos
una intención de subversión a modelos hegemónicos
patentados por el patriarcado".

Habría que preguntarse si en aquellas representa-
ciones el lenguaje fílmico se erige, por sí mismo, como
un detonante que se desmarque de las narraciones
tradicionales y ancladas al discurso cinematográfico que
ampara, desde las relaciones de género, la legitimación
de la inequidad; o si, sencillamente, es un reproductor,
desde el lenguaje, de esas desigualdades.
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